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La hipoteca que el campesino posee 
sobre los bienes celestes, garantiza la 
que el burgués posee sobre los bienes 

del campesino.—MARX. 

A los jóvenes menores de 23 años, se les prohibe pertenecer a los partidos políticos, si no 
tienen el permiso de sus padres. ¿Cuentan los Gobiernos también con el permiso de los padres 

cuando los arrancan de sus hogares para llevarlos al cuartel o a la guerra? 

L A C R I S I S P O L I T I C A 
Se acentúa el estado de crisis en que está vivien­

do el gabinete Samper. Ya no debiera existir, lógica­
mente. Sus torpezas son numerosas y enormes por 
el volumen y la extensión que alcanzan. Las inmora­
lidades le abruman desde su nacimiento. ¿Por qué es \ 
posible subsista un gobierno que ha alcanzado un 
grado tal de descrédito y que no ha resuelto, por in­
capacidad manifiesta ningún problema? 

Gobierno igualmente ridículo no lo hemos cono­
cido hasta el día. ¿Cuál la causa de su subsistencia? 
Una, tan sólo. Las conveniencias particularistas y de 
partido, son la única razón de su subsistencia. 

Dónde ha resurgido el poder personal que creía­
mos desaparecido con la República, se espera el re­
sultado de las gestiones para la unión de los grupos 
republicanos moderados, aunque ostentan la etiqueta 
de radicales. La Ceda, por su parte, contraria a esta 
solución que se viene preparando a la crisis política, 
maniobra por la formación de otro gobierno presidi­
do por el funesto Lerroux. ¿Y la opinión del país? 
Esa no cuenta, no entra en los cálculos. 

Hace un año fué motivo para serle retirada la 
confianza presidencial al gobierno del Sr. Azaña, la 
opinión ficticia creada en su derredor, pretextando el 
resultado de las elecciones de segundo grado, para 
vocales del Tribunal de Garantías. Aquél gobierno 
modelo, ejemplar, supeditaba su actuación a normas 
de moralidad extricta, de democracia práctica. De es­
ta conducta provino el resultado de dichas eleccio­
nes. Repitámoslo: el señor presidente de la Repúbli­
ca entendió que debía terminar el gobierno republi­
cano-socialista. Tenía la confianza, aquél gobierno, 
de la Cámara Constituyente. La demostraron horas 
antes con un «quorum». La opinión pedía, según se 
decía, el cambio de política. Y se hizo. 

El gobierno de hoy, falto de toda autoridad mo­
ral, viviendo del favor que le prestan los elementos 
de derecha—conglomerado de monárquicos y repu­
blicanos vergonzantes—en compensación a su some­
timiento incondicional a ellas, crea cada día un gra­
ve conflicto y se sostiene escudado en la rebeldía ci­
vil que ha levantado con sus torpezas en Cataluña y 
en las provincias Vascongadas. 

El cambio de gobiernos vá a tener que producir­
se, quiéranlo o nó unos y otros. ¿A gusto de qué 
confianza se resolverá la crisis, ya que ambas tienen 
designio diferente? 

E. BOTANA. 

Un manifiesto de las Juventudes 
Socialistas 

EN CURSIVA DEL 8 

A LA REVISIÓN 
La Ceda, porción política de Gil 

Robles y demás legión jesuítica 
fascistizante y monárquica que 
sobreuiuió del 14 de abril, anda ya 
en lo de la revisión de la ConstitU' 
ción, cuya razón de vigencia, se­
gún sus cálculos, termina aún allá 
para fines del año próximo. Pero, 
«como hombre prevenido vale por 
dos», he aquí, entonces, a la por­
ción de la Ceda actuando sobre la 
marcha, al objeto del ambiente que 
les es menester, y que como bue­
nos discípulos del Vaticano, prepa­
ran con la antelación debida... 

Sin embargo, mucho es aún el 
tiempo que falta para llegar al fin, 
y mucho, pero mucho más, las co­
sas que podrán ocurrir hasta allá. 
A lo mejor, de la noche a la maña­
na, nos encontramos con una nue­
va «Carta Constitucional», que de­
je a la Ceda y al Vaticano comple­
tamente a la sombra de las maz 
morras del Tribunal del Santo Ofr 

ció; y a lo mejor también —\quien 
sabel— que la rueda cambie de tal 
modo, que ni a los jesuítas coja 
confesados. 

En fin, de todas maneras, encon-. 
tramos la revisión de la Constitu­
ción por la Ceda, demasiado a fe­
cha fija. Lo dice el refrán: «Quién 
mucho abarca, poco aprieta*. Y 
como «Dios ahoga pero no mata», 
sospechamos que la eternidad va 
a ser con las huestes de Gil Robles^ 
antes de llegar a la revisión cons­
titucional. 

Pensar la Ceda en llegar a la 
revisión que le han inculcado, so­
lamente en alma de jesuítas puede 
caber. Iríamos a parar, si ello fue­
se, a más allá de la intolerancia 
religiosa, y más allá aún de lo que 
el Sacro-Colegio entiende por la 
infalibilidad papal. Es decir, que 
de conseguir sus pretensiones la 
Ceda con respecto a la Carta «fun­
damental» del Estado, el pueblo 
español serta clasificado entre los 
que figuran como un conjuntóle 
papanatas. 

Y en esto no creemos en modo 

Ante la amenaza del Gobierno en acabar con el 
Partido, declarándole fuera de ley, están dis­
puestos a salir de su actitud de pasividad y to­

mar lo ofensiva, pese a quien pese 
En relación con el decreto que acaba de publicar el mi­

nistro de la Gobernación, referente a la actividad política 
de las Juventudes, la «Juventud Socialista Madrileña», el 
mismo día en que se anunció el propósito del ministro, ha 
publicado un manifiesto que dice así: 

«Al parecer, para consolidarse en el Poder, el Gobierno 
Samper ofrece al fascismo capitalista un nuevo sacrificio 
de la Federación de Juventudes Socialistas. Repetidas ve-
ves la prensa cedista se ha dirigido al ministro de Gober­
nación, alentándole a nuevos exterminios y acusándonos 
de ser un peligro para la paz social por albergar en nues­
tras filas a toda laya de delincuentes. La misma prensa pre­
tende justificar las medidas en el hecho de que hayan sido 
encarcelados, en estos últimos tiempos, muchos socialis­
tas por supuesta participación en actos de violencia. Nos­
otros no tenemos por qué negar esto. Reconocemos que 
las cárceles están llenas de camaradas nuestros, condena­
dos unos injustamente y otros por ser militantes activos. 
Sería una cobardía, por nuestra parte, desentendernos de 
esos presos—con los que nos hallamos hoy más solidariza­
dos que nunca—en estos momentos en los cuales se quie­
re hacer de ellos munición contra las organizaciones juve­
niles socialistas. 

No tenemos necesidad de amenazar para anunciai que 
si se intenta poner fuera de la ley a las Juventudes socia­
listas, si lo que se quiere es anularnos de la forma en que 
no se atrevió a hacerlo la monarquía, los sesenta mil afilia­
dos que las integran serán otros, tantos combatientes acti­
vos contra el Gobierno y abandonarán su actitud de pasi­
vidad, para entregarse a una acción franca y directa con­
tra el poder tiránico que cada día se hace más intolerable 
al país. 

A las Juventudes socialistas, que cuentan con la sim­
patía de todo el proletariado español , que movilizaron a 
éste enérgicamente contra el fascio el 22 de abril, no se 
las vence por los medios que piensa el Gobierno. Contra 
el terror blanco sabrá responder adecuadamente. Y además 
no estará sola. Todas las tendencias se unirán a ellos para 
defenderse contra el ataque del «Gobierno democrático». 
El solo anuncio de estas medidas demuestra que el Gobier­
no empieza a dar la batalla a los socialistas. Comienza por 
las Juventudes e intentará continuar por el Partido. Pero 
se encontrará ante murallas infranqueables que llegado el 
momento se convertirán en una avalancha ofensiva incon­
tenible. 

Las Secciones de la Federación están dispuestas a cum­
plir las instrucciones que emanen df esta Comisión ejecu­
tiva, llevándolas a la realización por todos los medios. El 
proletariado debe permanecer alerta para defender a sus 
organismos juveniles contra los ataques que se preparan. 

No deben ser atendidas otraá indicaciones que las que 
emanen de los órganos autorizados, y éstas con toda rigu­
rosidad. En este momento de prueba, las Juventudes socia­
listas declaran que no solo adoptarán una defensiva enér­
gica, sino que por los medios que les sean posibles pasarán 
a la ofensiva. Y pesétlr quien pese, si se les pone fuera dé 
la ley no se resignarán a morir y continuarán actuando en 
la clandestinidad. 

Firman el manifiesto los camaradas Carlos Hernández, 
como presidente, y Santiago Carrillo, como secretario. 

Madrid, 25 de agosto de 1934. 

alguno. No; porque el pueblo espa­
ñol, llegado el momento que el je­
suitismo prepara con toda santi­
dad, no ha de permitir ni tolerar 
que la Ceda pisotee y barrene sus 
derechos, los que busca entregar 
la porción a la araña negra del 
ultramontano capitalismo, porcen­
taje explotador en el que viene 
apoyada. 

Preparémonos, pues, los ciuda­

danos a los días que ya avecina en 
notas sin-fin la Ceda, en donde 
entre otras ofensas, habremos de 
reivindicar la pretensión que se 
infiere de que seamos cosas en vez 
de hombres, al solo intento bien 
significado por cierto, de una revi­
sión constitucional al mandato va-
ticanista. 

JUNIOS. 
Pontevedra. 

P a r a L A H O R A 

El fango llega o fados... 
Todo está enfangado. Nada se salva. Cuantos órganos consti­

tuyen los instrumentos de administración de un Estado, en sus di­
versas manifestaciones, están a estas horas sucios, abrasados por 
el rubor que sus deliberadas arbitrariedades pueda producirles. 
Nada se salva en esta hora histórica. No son ya solamente los 
hombres del Gobierno los qüe han renunciado al noble ejercicio 
de una política austera y honrada; no solo son los hombres del 
Gobierno los que han renunciado a una conducta limpia y hones­
ta; no son solo los hombres de este y pasados Ministerios los que 
han hecho de la indecencia y de la falta de decoro asiento de pre­
sentes y futuras actuaciones políticas; no son solo los hombres 
que siguen a Samper en las lides ministeriales los que sufren tras­
tornos que les impiden un comportamiento honrado y digno. Son 
también sus órganos subalternos los que se sienten contagiados 
de iguales lacras. Nada se salva. Comenzó la deshonra del régi­
men por. la claudicación de Niceto Alcalá Zamora en ocasión de 
ser éste jefe del Gobierno Provisional cuando le faltó hombría 
para corresponder a compromisos que había contraído. Desda 
aquel instante, toda la política española giró en torno a los capri­
chos de este hombre, anormal por manía persecutoria, que poco 
tiempo después había de convertirse en primera autoridad del Es­
tado español. El fango alcanzó pronto a todos. A unos, porque se 
infiltró en su moral y la pudrió y la envileció; a otros, porque se 
adentró en su organismo y los convirtió en mesnadas de buitres 
a la caza del mejor botín.. . 

A todos ellos habíamos renunciado. A todos ellos y a sus pro­
cedimientos. A la democracia que sobre no existir, se veía escar­
necida y vilipendiada por todos los agoreros de la situación; re­
nunciamos a la amistad de los desleales y de los traidores; de los 
ladrones y de los tiranuelos. Sin embargo, ¿será ingénuo declarar 
que manteníamos alguna, aunque muy poca, confianza en ciertos 
órganos de la Administración del Estado? Vale la declaración por 
ingénua que sea. Fiábamos algo. No creíamos que todo estuvie­
ra tan corrompido. Había órganos a los que nunca se concebiría 
enfangados. No se conciben de otra manera que no sean pulcros 
y honestos. Pensar así en otra situación, llegamos a ver, sería 
cuerdo y dable. Pensarlo hoy nos denuncia como seres a punto 
de perder la memoria. Ya en mi último artículo publicado en es­
tas columnas, titulado «La injusticia de la justicia», anticipaba 
algo respecto a la situación de los órganos encargados de admi­
nistrar justicia. Venía a decir que no hacían otra cosa sino aten­
der solícitos los mandatos caprichosos y no digamos arbitrarios 
de los dueños y señores de la situación. Nada les importa a estos 
hombres, a los encargados de administrar justicia, entre los que. 
naturalmente, existen excepciones, cumplir aquella misión noble 
y augusta que su condición de magistrados les impone. Estudian 
leyes como pudieron haber estudiado la mejor manera de hacer 
adoquines. Sobre no haber estudiado con absoluta y verdadera 
vocación, practicaban sus estudios al compás de una juerga bien 
retribuida. La recomendación le hacía aprobar y así se encargaba 
más tarde, sin saber nada de nada, nada menos que de regular y 
administrar la justicia. Enorme sarcasmo este. Pero realidad que 
nadie puede negar. 7 si a estas circunstancias se une la de su 
condición de hombres reaccionarios, que no han reparado nunca 
en la necesidad de ser útiles a la Humanidad, nada podrá extra­
ñarnos que administren la justicia con arreglo a los designios cri­
minales de quienes imperan. Desconfiábamos de ella. No hace 
mucho, insistimos, confiábamos aún un poco. Pero bastó que un 
sábado memorable asomara a los estrados de una Sala, que que­
riendo ser seria es grotesca, la figura repulsiva y criminal de un 
reptil, Merry del Val , para que pudiéramos convencernos de la 
razón que nos asistía al tener nuestras dudas. Nada, absoluta­
mente nada había de hacer cambiar a aquellos jueces de opinión. 
Ni las pruebas más contundentes. La absolución de Merry del 
Val, como tantos otros casos anteriormente acaecidos, nos plan­
tea un problema de sumo interés. Renunciamos total y absoluta­
mente a la justicia burguesa. 7 cuando se renuncia a esa «injusta 
justicia» hay que buscar los medios de sustituirla por otra efecti­
vamente justa. ¿Cómo ha de sustituírsela? Para mí está claro: con 
una justicia t ípicamente nuestra. La que algún tiempo se llamara 
«justicia catalana», que no conocerá de solemnidades, pero sí de 
contundencia en sus fallos: Cada joven socialista, cada militante 
está en la obligación de convertirse en juez. En juez socialista. A 
su cargo corre la misión de administrar nuestra justicia, la única 
posible de administrar ahora, y, por otro lado, la más expeditiva. 
Estando podrido todo, nuestra apelación a la práctica de esa jus­
ticia está sobradamente justificada. 

Lógica nuestra actitud, natural, inatacable, solo nos correspon­
de, tras de cumplir la misión que queda señalada, esperar a la 
hora en que podamos hacer justicia en masa... 7 una vez más re­
petir lo que tantas veces habremos dicho: que la única salida está 
en la Revolución. Nada más que en la Revolución. 

Trabajar por ella y desencadenarla a tiempo, es nuestro más 
sagrado deber. 

SÓCRATES GÓMEZ. 
ar^DMaisjaisiais^ 

Jóvenes militantes de las 
Juventudes Socialistas: 

iRdelante. sin vacilan 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

Comentar ios ^ ^ 
^ ^ de la semana 

g R o j o ! ¡Todo Se V é rojoI—El proyecto de Salazar 
Alonso de prohibir a los jóvenes menores de 23 años de formar 
parte de organizaciones políticas sin el consentimiento de ;;us 
padres, a los que hará responsables de su actuación, demuestra 
una puerilidad tan estúpida como malintencionada y despótica. 

Creer que con tal medida, la actuación de nuestras organiza­
ciones solo podrán correr a cargo de los hombres mayores de 23 
años, quitándole la savia joven que les dá calor, vida y acometi­
vidad, es como pretender ponerle puertas al campo. 

¿Es que desean que nuestros jóvenes militantes actúen en la 
clandestinidad? Pues es el único aliciente que a nuestras juventu • 
des les faltaba para que su actuación acabase de serles grata del 
todo. El último sueño del ministrillo de Policía, corre parejas con 
la estúpida prohibición de saludar con el puño en alto. Por lo vis­
to —es tanto lo que se legisla contra los marxistas, que ya hemos 
perdido la cuenta— también se prohibe llevar camiseta o camisa 
roja; no sabemos si también corbata roja, calcetines rojos, clave­
les rojos o sangre roja. Todo lo que sea rojo va resultando una 
cruel y negra pesadilla para los delegados de Gil Robles en el Po­
der. Estas pobres gentes no saben como adular y complacer al 
jesuítico personaje, para que les consienta unos dias más en el 
Gobierno. ¡Son tantos los compadres y la parentela que necesi­
tan emboquillar la ubre del Estado! 

Cualquier dia nos encontramos con que a la bandera nacional 
le suprimen la franja roja. Esa franja ¡por rojal debe ya resultarles 
molestísima. Por nosotros que no quede, pues lo mismo nos dá 
que le quiten el rojo que el morado. 

¡Rojas las telas y rojas las juventudes! ¡Roja la España que tra­
baja y produce, de hoy y del mañana. Sus enemigos y expoliado­
res todo lo ven rojo, como una espantosa pesadilla. Nosotros en 
cambio, aún con decretos duros —seamos benévolos en la califi­
cación— todo lo vemos claro, limpio y diáfano como un amane­
cer de primavera en día de sol, y desde luego también rojo, pero 
un rojo de crepúsculo matutino, como nuestra inmortal enseña . 

Asamblea de parlamentarios vascos.-Para 
mañana domingo está anunciada, en Zumárraga, la asamblea de 
parlamentarios vascos, que tanto molesta al Gobierno Samper. 

¿Se celebrará dicha asamblea? El propósito es ese, y solo dos 
cosas pueden ocurrir: o que el Gobierno sorprenda a los diputa­
dos reunidos y los meta en la cárcel como a vulgares malhecho­
res, o que éstos burlen la vigilancia oficial y celebren su asam­
blea, de cuya enorme trascendencia no es preciso hacer mención. 

La gravedad de esta asamblea es el que sus componentes re­
presentan a todos los partidos políticos, excepción hecha de mo­
nárquicos y radicales, y el ponerse de manifiesto el desprestigio 
del equipo gobernante apoyado, únicamente, en las fuerzas mo 
nárquicas. 

De nuevo vuelve a actuar el pueblo como en los tiempos de la 
reunión de San Sebastián, para gobernar sus propios asuntos ante 
una situación política que ha hecho trizas la Constitución y a la 
que todo español detesta (menos las fuerzas que apoyaban al 
Borbón cuando las elecciones del 12 de abril del 31). 

En aquella época, el Gobier \o Berenguer no se atrevió a En­
frentarse con aquellos elementos. Hoy, un Gobierno, seguramen­
te más impopular que aquél; más odiado que aquél, se atreve a 
amenazar con encarcelar a todos los diputados que in tenten reu­
nirse. 

¿Se atreverá Salazar Alonso a cumplir la torpe amenaza? No lo 
dudamos. Ese hombre con tal de satisfacer a los elementos fas­
cistas es capaz de eso y mucho más. ¿Cuáles serían las conse 
cuencias de tal provocativa a insensata medida? Ya veremos. Pero 
una vez lanzada la grave amenaza, no llevarla a cabo sería de un 
ridículo enorme para el Gobierno. 

Entendemos que esa asamblea de mañana, es uno de los es­
collos más difíciles con que ha tropezado esa pandilla de compa­
dres que detentan el Poder. Su atolondrada actuación no podía 
dar otros resultados. 

POR LA UNION OBRERA 
IIIIIIII 

La cuestión del frente 
ú n i c o 

La unión de todo el prole­
tariado organizado en un solo 
haz revolucionario, es indis­
pensable. Lo exige el triunfo 
de la Revolución y su conso­
lidación efectiva. La persecu­
ción sañuda y brutal contra 
los ti abajadores es una mis­
ma. Todos los resortes coacti­
vos del Estado burgués se 
aplican compactamente con­
tra nosotros. La misma justi 
cia burguesa, que el humoris 
mo romano ha representado 
por una balanza, en su fiel, 
actúa fieramente contra los 
trabajadores. A Zugazagoitia 
se le procesa y multa sin ra 
zón; a Encarnación Fuyola y 
J. M. Trastoy se les condena 
a penas exhorbitantes porsim 
pies indicios. En cambio, a los 
asesinos de los trabajadores, 
aun ante pruebas evidentes, 
se les absuelve, como a Merry 
de Val. 

Vivimos en un Estado ex­
traño. De hecho carecemos de 
todos los derechos de gentes, 
porque aquí no existe otro de­
recho que no sea el dinero. 

Tenemos queconstruirnues-
íro Estado, el de los trabaja­
dores, con su justicia econó­
mica, su cultura, su libertad y 
fraternidad verdaderas . Es 
toda una empresa histórica. 
Se han dado los primeros pa­
sos para la unión, cuya nece­
sidad está en la conciencia 
de todos. El camino ya está-

libre de obstáculos. Se atra­
vesó una cuestión bizantina 
en medio: si los*órganos de la 
unión revolucionaria han de 
ser las alianzas obreras o los 
soviets. Pero aqui el nombre 
no importa, sino la cosa. ¿Es­
tán en las alianzas todos los 
obreros auténticamente revo 
lucionarios? ¿Son organismos 
eficientes para la Revolución? 
En caso afirmativo, adelante 
con las,alianzas obreras, que 
no hay tiempo que perder. Si 
no lo son, transfórmense en 
otros organismos, l l á m e n s e 
como se llamen (el nombre 
no hace la cosa), que lo sean. 

Ahora bien, la unión ha de 
ser para hacer la Revolución 
y consolidarla. Para las dos 
cosas. Si no es para estos de­
signios concretos, no tiene fi­
nalidad. Será sólo para irritar 
a los esbirros del Estado. 

La Federación de Trabaja­
dores de la Enseñanza, que 
es una alianza o asociación 
de Maestros revolucionarios, 
se dispone a hacer una cam­
paña de agitación revolucio­
naria por todo el pais. Hoy le 
tocará a esta provincia. Van 
juntos maestros socialistas, co­
munistas y sindicalistas con 
otros independientes que sin 
militar en ningún partido obre­
ro están cotiformes con la Re­
volución social. Este es el ca­
mino. Adelante, pues, por la 
unión sincera y efectiva del 
proletariado. La Revolución, 
que está en rriarcha, así lo 
exige. 

JüNIZAL. 
Provincia de Pontevedra, 

L A E S P A Ñ A PODftSDA 
i i i i i i i m i 

De la Jnióri patriótica a la presi­
dencia del Comité del partido ra» 

d i c a I 
Por si no fueran bastante a 

afirmar nuestro criterio los sig­
nos vivos que la realidad políti­
ca nos depara a cada instante, 
de vez en cuando viene a nues­
tras manos una de esas exhuma­
ciones de cosas viejas, con va­
lor de nuevas, que nos eviden­
cian que hoy existe más pujante 
que nunca una España, que hay 
que enterrar para siempre. 

Aquí tenemos un recorte del 
periódico «La Razón», de Pue-
blonuevo del Terrible. Lleva la 
fecha algunos meses de retraso, 
sin que ello importe a su valor 
revelativo. Se refiere la primera 
parte del suelto a una época 
triste de España, y dice así: 

«2(5 de enero de 7930. 
Comité local de la Unión Pa­

triótica.-Presidentes honorarios: 
Excelentísimos señores don M i ­
guel Primo de Rivera, don Se-
veriano Martínez Anido y don 
José Cruz Conde; presidente 

efectivo, don Eladio León Cas­
tro; vicepresidente: don Andrés 
Vázquez Redondo y don Luis 
Pedrajas; secretario, don Darío 
Vecino González». 

La otra parte, aunque más re­
ciente, es de un tiempo en que 
las oligarquías bastardas no ha­
bían adquirido la lozanía que 
ahora tienen. Dice asi: 

« 2 6 de marzo de 1932. 
Comité local del partido repu­

blicano rapical: Presidentes ho­
norarios: Don Alejandro Lerroux 
García, don Diego Martínez Ba­
rrio y don Eloy Vaquero Canti­
llo; presidente efectivo, donEla-
dio León Castro; vicepresiden­
tes: don Andrés Vázquez Redon­
do y don Luis Pedrajas; secreta­
rio, don Darío Vecino Gonzá­
lez». 

Nos queda el consuelo de que 
en 1934 hay muchos más ejem­
plos de estos de la leyenda ne­
gra. 

LA VOZ DE 
LOS VECINOS 

Con este título, iniciamos hoy 
una Sección que ponemos a dis­
posición exclusiva, no solamen­
te de nuestros suscriptores y 
lectores, sinó de /os ciudadanos 
en general. 

En esta Sección, y bajo la 
responsabilidad de los que las 
suscriban, daremos cabida a to­
da clase de quejas contra atro 
pellos recibidos por agentes de 
autoridad o personal de las oñ-
cinas del Estado, Diputación, 
Municipio o Empresas; asimis­
mo publicaremos las protestas 
o iniciativas de lo< vec'nos, en 
beneficio de la urbanización, hi­
giene y seguridad en los barrios 
pobres. En resumen, esta Sec­
ción, será el fml receptor que 
acoja y haga públ icos los lati­
dos del pueblo, contra toda cla­
se de abusos o injusticias. 

Los originales, deberán entre­
garse personalmente a la Direc­
ción de este semanario. 

• • • 
Un coso de aguo 

Salusíio, vecino de esta ciu­
dad, nos escribe y nos dice que, 
«por los empleados en la Traída, 
fué la anterior semana precinta­
da la conducción del agua a to­
das las viviendas de la casa en 
que habita. Que indagado el 
porqué de la medida, supo que 
obedecía a que el vecino del 
bajo se había declarado, con 
respecto del líquido que se trata, 
moroso a carta cabal. Que ante 
tal atrocidad de precintado ge­
neral, se fué a la oficina corres­
pondiente, y. . . consiguió que 
los autores del precintado vol­
vieran de la medida obrada, para 
lo cual tuve que ponerme ame­
nazador, agar rándome a los de­
rechos que entiendo tiene todo 
ciudadano que paga a tocateja 
y $in morosidad alguna, el reci­
bo mensual del agua, a más de 
las demás cargas al erario mu­
nicipal, que no son pocas. Y fi­
nalmente, que no hay derecho a 
dar órdenes, al personal, de se­
mejante naturaleza, que dicen 
muy poco en relación altr^ato que 
tenemos que merecer todos los 
vecinos en general, de quienes 
regentan la cosa local». 

SALUSTIO. 

A Fonte no Perrería.. . 
«Bn la plaza de Orense, se al­

za de poco acá, bella y magnífi­
camente restaurada, la Fuente 
esta que da de beber a quen pa­
sa, según reza en la copla local, 
completamente popular. Pero 

La conferencia del ca-
marada Mirko Turtkovích 

En la noche de ayer pronun­
ció su anunciada conferencia en 
el local de la Agrupación Socia­
lista, el camarada de nacionali­
dad yugoeslava, Turtkovich. 

Su gran cultura y erudición, y 
sobre todo el profundo conoci­
miento que posee de los asun­
tos político-sociales de la Euro­
pa central, eje como el dijo muy 
bien, de toda la política euro 
pea, tuvo al numeroso auditorio 
pendiente de su palabra más de 
una hora. 

Tiene un gran dominio de! 
castellano el camarada yugoes­
lavo, y sabe emplear la palabra 
justa y adecuada, rara vez de­
fectuosamente pronunciada. 

Hizo un resumen de la posi­
ción dé los partidos socialdemó-
cratas de los ex-imperios centra­
les antes de la guerra. Sigue 
paso a paso el desarrollo de su 
actuación que culmina con el 
aplastamiento de los marxistas 
en ambos países y en Italia. 

Hace una razonada crítica de 
las causas originarias del triunfo 
fascista, cargando la mano en 
Stalín y en el excesivo acomo­
damiento de los dirigentes de la 
socialdemocracia a la actuación 
burguesa. 

Una salva de aplausos coronó 
la labor del camarada. 

No podemos hacer ni un pe­
queño extracto de tan notable 
conferencia, porque lo avanzado 
de la confección del periódico 
solo permite te inserción de es 
tas pocas líneas. 

más bella y hermosa sería ella 
seguramente, si de una vez se 
le corrigiese la filtración cons­
tante del agua que de un lado 

'de los cimientos del pi lón, mana 
al pavimento terroso de la aludi­
da... que convierte, un ancho 
renglón de l pavimentado en 
cuestión, en un barrizal. La co­
sa, claro está, no marcha mal 
mientras los caños da Fonte no 
chorrean líquido; pero al abrír­
sele la espita, un poquitín tan 
solo, allá vá la llave, la llave de 
paso, porque pechar hay la es-
pita, sinó el barrizal es ipso-íac-
to. Y así, en este tejer y deste­
jer de abrir y cerrar el paso del 
agua a los caños, sin duda para 
ver que pasa, el líquido se corre 
hasta la calle del chocolate. De 
modo que recoja esto la autori­
dad local que le corresponda, y 
vea si procede, de una vez, re--
mediar el mal, para que cuantos 
gustamos de pescar por este lu­
gar, no salgamos de él con los 
zapatos, calcetines y pantalones 
hechos una lástima.» 

Tal nos dice 
UN VECINO. 

U n a v o z cgtae ¡ n o e s l a n u e s t r a 

La táctica evoiufi 
profesor Besteíro 

El admirable y razonado articulo que sigue a estas lineas, 
lo tomamos de nuestro fraternal y querido colega RENOVA­
CIÓN, órgano de la Federación de Juventudes Socialistas de 
España. Ños place manifestar que lo susc/ibimos integramen­
te, y felicitamos a la Redacción porque, con una capacidad in­
discutible, viene orientando no solamente a las Juventudes, 
sinó también a la base del Partido y, con gran acierto, plan-
f ando a ésta problemas que, por su importancia, es conve-
., ente afrontar y liquidar, para bien de la disciplina y efica-
ia revolucionaria del Partido. 

Los acontecimientos se han propuesto refrendar nuestras cam­
pañas con el sello d? la aprobación. Por si no fuera suficiente la 
aprobación que nos llega de las masas juveniles, sentimos en es­
tos momentos la aprobación de los hechos, que con su lógica 
irrebatible nos señalan el camino a seguir. 

En los dos números anteriores pedíamos la unificación del Par­
tido bajo una dirección única. ¿Capricho nuestro? ¿Exceso de 
celo? En los mismos momentos, un militante del Partido, con toda 
la responsabilidad de su nombre y cargos ostentados, infligía al 
Partido un daño. No es suya la culpa únicamente. La responsabi­
lidad alcanza también al Partido, que por un exceso de conside­
ración deja pasar tales infracciones de la disciplina. 

Las últimas declaraciones del catedrático de Lógica, Julián 
Besteiro, afiliado al Partido Socialista, y sujeto, por tanto, a una 
disciplina y un programa, son sincera y francamente una mons­
truosidad contra la esencia y contenido marxista de nuestro Par­
tido. E igual que en otro momento arremetimos duramente con­
tra la minoría parlamentaria por considerar que su actuación huía 
de la táctica del Partido, arremetemos hoy contra Besteiro por 
hacer declaraciones que, además de no llevar tras de sí el refren­
do de un sector numeroso del Partido, dañan a éste en tanto 
crean un estado de confusión en las masas obreras. Para que un 
partido gane la confianza plena de las masas en momentos revo­
lucionarios, preciso es que observe en todas sus manifestaciones 
una postura clara y diáfana, que no se preste a ninguna falsa in­
terpretación. A las masas hay que ganarlas con consignas y ban­
deras claras. Y no puede autorizarse que ningún afiliado, desde la 
prensa burguesa, ataque la línea teórica y táctica del Partido. 
Cuando algún simple afiliado se permite el lujo de criticar al Par­
tido desde la crítica comunista o sindicalista, a ese afiliado se le 
abre expediente, y si no rectifica, se le expulsa. Y cuando la in­
disciplina se produce por un miembro que ha sido presidente del 
Partido, que ha representado a éste en varios organismos, que ha 
dicho poner la disciplina por encima de todo, ese acto, en vez de 
ser indisciplina, toma un claro valor de deslealtad. No son las pri­
meras declaraciones con que tenemos que mostrarnos disconfor­
mes. El profesor Besteiro acostumbra a dejarse interviuvar con 
profusión- Pero estas últimas declaraciones pasan de lo permisi­
ble. 

Admirable es que quien ha pretendido en varias ocasiones ser 
el primer intérprete español del marxismo niegue la precisión de 
la violencia como instrumento para conquistar el Poder. No como 
base del marxismo, sino como instrumento de realización. «Culti­
var el trastorno por el trastorno no puede ser programa de ningún 
partido, y menos de un progresista». «Las revoluciones se hacen 
con el. corazón y la inteligencia, y donde no hay cabeza ni instin­
tos directivos no hay fuerza progresiva ni verdadera revolución. 
Hay sencillamente trastornos y desorden». 

Bien; perfectamente bien. Magnífica declaración para justificar 
un duro correctivo. La ciencia infusa y difusa del profesor Bestei­
ro se ha complacido en la suerte de atacar a quien todos tenemos 
el máximofrespeto por una vida de lucha en el Partido, por una 
visión clara de los problemas y por un concepto de la disciplina 
que le ha hecho callar cuando su posición ha sido minoritaria. 

Cuando se quiere atacar a alguien se hace con valentía, des­
caradamente y no ocultando la situación tras declaraciones meta­
físicas del corazón y la inteligencia. Si el profesor Besteiro estima 
que en la dirección del Partido Socialista no hay hoy ni inteligen­
cia ni cabeza directiva: aún más claro: si cree que la presidencia 
del Partido Socialista está simplemente trastornada, debe decirlo 
con valentía; pero dentro de nuestra misma casa y no en la pren­
sa burguesa. 

Hemos mamado de las viejas generaciones del Partido una 
adoración a la disciplina interna, y el profesor permitirá que los 
jóvenes le den una lección de disciplina y moral socialista. 

Por duro que sea nuestro juicio y muy brusca que parezca la 
exposición, nos obliga a llegar a ella la insistencia de determina­
dos compañeros en una táctica que queremos extirpar de cuajo 
de nuestras filas. El que no esté conforme con la dirección tácti­
ca y doctrinal del Partido, que se vaya. 

7 cuando el que se indisciplina no se marcha, se le expulsa. 
EMEMSÍ HiSJSJsiaMaMSJSEisiaiaa^ 

AL. CAPONE PROTESTA 

L e a Vd . 
E L S O C I A L I S T A 

Ha sucedido lo que fatal y ló­
gicamente tenía que suceder. 
Hace unos dias, y fechado en 
Chicago, recibimos el siguiente 
cable: 

«Enterado por prensa esa her­
mosa región gallega, de que por 
antonomasia, se distingue con 
mi nombre a cierto personaje fi­
gurante en esa desdichada polí­
tica, que actualmente rige desti­
nos España,personaje que cuen­
ta únicamente con unos cuantos 
alquilados en esa provincia pa­
ra sus homenajes, protesto su­
plantación mi nombre, ya que 
os negocios que me han dado 

fama mundial, son mucho más 
decentes que los del personaje 
en cuestión, hallándome dis­
puesto reclamar ante Tribunales 
Justicia, aún cuando poca o nin­
guna confianza tengo en ella, 
ya que me consta que el tal se­
ñor anda suelto a pesar bola ne 

greso Diputados. (Diputados no 
colchoneros, se entiende). 

Aún hay clases, como dice 
don Cerebro Maura. 

A L . CAPONE». 
• • • 

Nosotros, nada tenemos que 
oponer a la anterior protesta del 
distinguido Gángster. La encon­
tramos lógica y únicamente la 
remitiremos al Sr. Rey Barral, 
que fué quien en un memorable 
acto político celebrado en La 
Coruña, adjudicó el calificativo 
al personaje en cuestión. 

gra en memorable sesión Con-1 Mayo. 

Conferencia ae clausura 
Para clausurar la exposición 

de fotografías de Rusia que se 
está celebrando en el Centro 
radical-socialista, mañana se ce­
lebrará en dicho local a las doce 
de la mañana, una conferencia 
a cargo del compañero Evaristo 
Martínez, delegado obrero de la 
Comisión española que visitó la 
Unión Soviética en las fiestas de 

El jueves, en la zona de Vilaboa de la Repoblación forestal, tuvo lugar el segundo "homenaje" al incompatible D Emiliano 
Oído al parche. Asistieron: Basanta, Viñas del Monte, Gobernador civil, Leoncio Feijóo, Ramos Cervino, Fondevila La Sota José Vidal 

diputado radical Prieto, el "homenajeado", y no sabemos si aígún otro más. ' ' 1 
Desunes de la "enchenta", ¿qué clase de planes "forestales" habrán tramado los personajes aludidos? 

¿¥ de qué bolsillo o caja, saldrán las pesetas que se gastaron? 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA S3ES L A H O 

La Diputación y los 
ricos 
cial de administración y tres 
de mecanógrafos. 

Si el tiempo lo consiente, 
la economía del Estado, de 
las Diputaciones y los Muni-
nicipios, llegará a hundirse, 
pero también es cierto que no 
quedará un radical sin abre­
vadero. 

En servirse y ayudarse mu­
tuamente, a costa del pueblo 
claro es, no hay quien les 
iguale a estos hijos de D. Ale­
jandro. Así son de eufóricos. 

En el próximo número, vol­
veremos sobre el tema. 

Nueva Junta Directiva 
El miércoles 29, celebró re­

unión general, la. Asociación 
f pográfica. Entre otros acuer­
dos, nombró nueva Junta Direc­
tiva, para la cual resultaron ele­
gidos los camaradas siguien­
tes: 

Presidente, Domingo Costas; 
vice. Constante Iglesias; secre­
tario, l uis Parada; vice, Fernan­
do Pazos; contador, Manuel 
Couto; vocales, Víctor Torres y 
Jesús Morlán. 

Si no constituyese una bur­
la sangrienta y un grave p f-
juicío para el pueblo, sería 
divertido todo lo que viene 
sucediendo de puertas para 
dentro de la Diputación pro­
vincia!, desde que la regenta 
la «patulea> radical. 

¿No recuerdan muchos de 
nuestros lectores las «notas* 
que esta tropa, antes de apo­
derarse de la Diputación, lan­
zaba períodícamen e a la pu­
blicidad, recriminando dura­
mente la actuación de las Co­
misiones gestores, que califi­
caba de compadrazgo y des­
pilfarro? ¿Y, cómo se compor­
ta élla ahora que tiene la sar­
tén por el mango? ¿En dónde 
quedaron sus promesas públi­
cas de anular lo mal hecho e 
iniciar una política austera? 

Cierto que a la Diputación, 
después del 14 de abril del 
31, le ocurrió lo que en las 
demás dependencias y cova­
chuelas oficiales. Los aires 
renovadores, purificadores, no 
penetraron en ella. Pero, tam­
bién podemos afirmar rotun­
damente, que el compadraz­
go, que el «enchufismo» que 
practican los gestores radica­
les, no tiene igual ni siquiera 
en los tiempos más escanda­
losos de la monarquía. 

El desenfreno en el aumen­
to de plazas, no tiene térmi­
no. Las bocas a tapar, son 
tnntas, que rara es la sesión 
que celebra el cónclave ges­
tor, en la que no conceda o no 
planée, descarada o disimula­
damente, algo en beneficio de 
los de la tanda. 

En la sesión penúltima, se 
confirmó lo que era de rumor 
público. Las plazas de médi­
cos en el Gran Hospital, traen 
de coronilla a Emiliano y su 
cuadrilla. Para cada vacante 
surgen tres y cuatro candida­
tos, que es forzoso atender. 
Con el Hospital, entre médi­
cos y practicantes principal­
mente, sucede lo mismo que 
con el acoplamiento de pania­
guados en los Jurados mixtos. 
Se atiende a los amigos cuan­
to es posible; pero el ganado 
co n ganas de pienso es tanto, 
que no es posible contentar 
a todos. 

Bien; pues en esta ocasión, 
con respecto al Hospital, las 
cosas no se presentan del todo 
mal, gracias a una entente-
cordiale concertada entre emí-
líanistas y gordonistas, que 
comenzó con el sacrificio de 
D. Celestino Poza Cobas, re­
nunciando a su plaza de ciru­
jano en nuestro estiblecimien-
to benéfico para ocuparla su 
hijo, D. Celestino Poza Pas-
.trana, y terminó con el feliz 
'acuerdo de sacar a oposición 
la plaza de auxiliar que este 
último desempeñaba y que 
ahora queda vacante. En re-
súmen: de un tiro se matan 
dos pájaros... La cosa no tiene 
malicia, tratándose como se 
trata de emilianistas y gordo­
nistas. Claro que la cosa gra­
vará el catastrófico presupues­
to de gastos de la Diputación 
en unos miles de pesetas más. 
Pero, ¿qué importa éllo? 

En esa misma sesión, se 
acordaron otras menudencias 
de orden «enchufistico> —co­
mo decían los históricos radi-
caloides cuando estaban au­
sentes del Poder, para injuriar 
a los socialistas—, tales como 
las de convocar a oposición 
para cubrir una plaza de ofí-

iiiiniiiiiiimioiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiin» 

Arturo Martínez Fernández 
" G r a n d e r O 

Actuación de la Federa­
ción Agrícola Comarcal 

El pasado domingo día 26, 
se trasladó el Comité de la 
Federación Agrícola Comer-
cal, al inmediato Ayuntamien 
to de Meis, para celebrar la 
inauguración de la nueva So­
ciedad de Agrícultoresy Obre­
ros de San Sa'vador de Meis, 
la cual ha sido creada por ini­
ciativa de esta Federación 
Agrícola. 

En esta inauguración que 
tuvo lugar en el Campo de la 
Feria, concurrieron más de 
2.000 obreros, ansiosos de es­
cuchar la voz de sus compa­
ñeros de la capital. 

Hicieron uso de la palabra 
en este acto, los siguientes 
compañeros: Manuel Calvo, 
José Gallego, Víctor Moldes, 
éste como presidente de la 
Federación Agrícola Comar­
cal, y por último el compañe­
ro Manuel Garría Filgueira, el 
cual hizo una detallada expo­
sición de como se lleva a ca­
bo la administración en los 
'Ayuntamientos, el cual como 
los anteriores fué muy aplau­
dido. 

A continuación se dió lec­
tura a las siguientes conclu­
siones que fueron aprobadas 
por unanimidad por todos los 
allí reunidos: 

1. a Protestar c o n t r a el 
acuerdo de aquel Ayunta­
miento de subvencionar al 
contratista de la luz eléctrica 
con la cantidad de 1.512 pe­
setas, por entender que se 
t^ata de una empresa particu­
lar. 

2. a Pedir al Gobernador 
civil de la provincia, la desti­
tución en ' Pleno de aquel 
Ayuntamiento, y nombramien­
to de otro por medios demo­
cráticos. 

3. a Pedir se haga una ins­
pección en aquel Ayuntamien­
to por entender que existen 
anomalías. 

Seguidamente se dió por 
terminado este acto reinando 
gran entusiasmo entre todos 
los trabajadores, habiendo re­
sultado de éste un éxito más 
de entre los muchos que cuen­
ta en su haber esta Federa­
ción Agrícola Comarcal. 

Por el Comité.—V^/cíor Mol­
des. 

M u e b l e s d e t o d a s c l a s e s 
— — — y e s t i l o s — — — 

BENITO CORBAL, 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

EL B A T I F O N D O # 
i i i n i i n i i i i i i i i 

DE las múltiples facetas de hombre singular —¡y tan singu­
lar!— de que está dotado Emiliano, algunas de esas facetas se 
le han pegado a su chófer. ¡Vaya si es guapo el mozo! ¡Y bravo! 
lY perdonavi tas! ¡Lo mismo que Ambrosio! 

E! domingo último, le perdonó la exis encia a unas doscien­
tas personas de entes que se atrevieron a protestar de sus ma­
jezas y bravuconadas, que se permitió proferir en plena calle. 
Había que ver y oir al «terrible» chófer amenazar con su topo-
deroso amo y s fl vr. Ni los agentes de la ; utoridad —muy gra­
ves y enérgicos cuando tratan con un ciudadano «no emilianis-
ta»— se Miraron de la consabida y repitidísima amenaza: «¡Ma­
ñana quedarán ustedes cesantes!». 

¡Emiliano es mu grande en estas horas de euforia, y su chó­
fer cuida de hacerle la propaganda entre ios insumisos! 

(De pluma ajena). 
También al señor Lerroux, como a Primo de Rivera, quieren 

regalarle sus amigos unas casas. La idea, a la que seguramente 
es ájeno el desaprensivo D. Alejandro, llega un poco tarde. 
Gran destreza se da el lerrouxismo para todas las iniciativas 
desinteresadas como esa, pero, a pesar de todo, es posible que 
los especuladores y contrabandistas y el jesuitismo, se llamen a 
engaño con esta nueva factura «in artículo mortis». Son ya de­
masiadas casas. Convengamos en que la Ceda no suele sentir 
los escrúpulos del S nado romano a la hora de pagar a los trai­
dores, pero todo tiene sus límites y estos radicales se van ir del 
seguro. 

Poco puede ofrecer el lerrouxismo a cambio de las casas y 
de lo que no son casas. Aunque se comprometa a seguir abarro­
tando las cárceles de obreros y arrebatando a éstos sus conquis­
tas, esto no es mérito sufi iente. Hay quien lo hace más barato. 

Trigo, arroz, fuga deMarch, contrabando de sedas.. ¡Vamos, 
no está mal! 

Eso de las casas es un embuchado, y no hay que abusar. 

DEL «suculento» banquete que los adulones de Emiliano 
organizaron en Cástrelos, que iaron unos cuantos malos recuer­
dos, a pesar de los beneméritos servicios de los patronos hote­
leros. Una fotografíi en la que campa «nuestro» hombre ro­
deado por sus incondicionales con mal disimulado gesto de 
hambre y, ¡ahí, al fondo unos musculosos brazos, en alto, rema­
tados en formidables puños como mazas. Reconocemos que ha 
sido un bromazo un tanto pesado. 

Los camaradas de Vigo tienen eso; cuando gastan una broma 
suelen cargar un poco la mano. 

ENTRE la fauna «agradecida» o aspirante al agradecimiento, 
que participaron en el homenaje a Emiliano, no podía faltar tan 
servicial personaje como Carbonell, el que llevó también a su 
señora para honrar al «ami» como se debe. 

Como el banquete se transformó en ayuno cuaresmal, había 
que levantar los espíritus, y para desarrugar el ceño del amo, la 
señora del periodista mercenario, hizo uso de la palabra. 

Sonrisas, gestos admirativos, miradas de lástima de los co­
mensales, y por último un buen hombre (a veces entre estos 
ejemplares puede hallarse algúa buen hombre) que manifiesta 
a media voz a su vecino: «Yo creo que para hacerse grato un 
criado fiel a sü señor, no es menester que la «parienta»... vamos, 
actué de desdichada oradora». 

Con su vista de lince, el e pabilado periodista se dá cuenta 
que se.ha pasado de rosca, y uno de sus pies toca disimulada­
mente uno de los de su «medalla», como cauto aviso de que es 
prudente cortar la oración. Esta, ingénua y sencilla, como la 
mayoría de las de su sexo, no comprende y hace un aparte para 
decirle a su marido: «¡Cuidado, bruto, queme has dado un pi­
sotón!» 

Dicen que la ovación fué formidable. 

DEL banquete ese de dos mil cubiertos (¡!) al Emiliano, en 
Cástrelos, dos cosas hay. 

Una, que primeramente la lobada iba a ser en el Lazareto 
de San Simón, lugar el que a última hora, muy cuerdamente, 
han prescindido, sin duda temiendo a la aplicación de la consa­
bida cuarentena... por si las moscas. 

Otra, un cuadro en cartón al anfitrión, con dedicatoria de los 
suyos en la que aparece Luis a la cabeza, y entre otros barba-
rismos, leíase homenaje con g. 

Y ahora, esto. La primera cosa, asunto de médicos debió ser, 
porque, eso sí, los hay de todas las epidermis. Y la segunda, de 
escolantes como López Várela y demás intelectuales de la eu­
foria. Como si lo viéramos. 

En fin; una completa epidemia, a tanto el cubierto. 

SE trata de que los dineros que va percibir del Estado nues­
tra Diputación - nuestra, nó; de los eufóricos—, por lo de la ca­
rretera de Villacastín, un... señor de Madrid —¿no será radical? 
—reclama para sí una parte, por haber intervenido en fauor del 
organismo provincial. 

¡Ah!... Pues eso allá para el señor La Sota, ahora de ¡a Caja 
de Ahorros Provincial, que se encastilla en que el de Madrid es 
todo un ciso... intolerable. 

Hemos dicho se encastilla en vez de decir se encastillaba. 
Pero no implica. Suponemos que todos nos han entendido. 

Conque... a otra cosa, pues. Y esperemos. 

HEMOS leído, visto y oído, casos de frescura y cinismo ver­
daderamente sorprendentes. 

Hemos oído, pongamos por ejemplo de frescura y de cinis­
mo, predicar moral en la administración de los presupuestos a 
Calvo Sotelo; otro día oíamos a Primo de Rivera hablar del de­
recho de gentes, etc. etc. 

Pero ante las últimas palabras pronunciadas por Emiliano, 
en su discurso de Vigo el domingo último, tenémos que confe­
sar que la frescura y el cinismo no reconocen la palabra «le-
mite». 

«Hay que acabar con la garra caciquil». Así de clarito y en 
esta provincia, lo ha dicho Emiliano. Aunque te parezca menti­
ra, créelo lector. 

Ahora nos explicamos el porqué de venir constipados de Vi­
go los del homenaje en cuestión. 

¡Y cuidado que para resfriar a ciertos señores, hace falta un 
descenso respetable de temperatura...! 

El banquete a don Emi­
liano Iglesias 

No pretende, el que estas lí­
neas escribe, ni hacer una rese­
ña de lo que en aquel acto ocu­
rrió, ni como camarero profesio­
nal que es, sincerarse de nada 
de lo acaecido en relación con 
el mencionado acto y mucho 
menos disculparse del gesto de 
protesta realizado en ese día por 
la familia camareril. 
" Protesta, desligada de todo 
color partidista, pero sí llena de 
odio y rencor contra la actua­
ción política de una situación 
que representa el homenajeado. 

No vale, por mucho que quie­
ra ocultarse, el querer decir que 
el acto que el domingo se reali­
zaba en el parque público de 
Cástrelos, rescatado a la propie­
dad particular con el dinero de 
los vecinos de Vigo, era un ho­
menaje desposeído de todo ca­
rácter político. 

Para negar tal aseveración, 
bastarían las notas lanzadas en 
la prensa local por el partido 
radical, y las reseñas que del 
acto han hecho los diarios loca­
les «La Tarde», «El Pueblo Ga­
llego» y «Faro de Vigo». 

Es cierto, ciertísimo, que el 
banquete fué un desastre de or­
ganización. Una vergüenza de 
servicio, y no por culpa del po­
bre hombre encargado de reali­
zarlo como dice «Faro de Vigo», 
sino por culpa de los organiza 
dores que para nada han tenido 
en cuenta la cooperación del 
elemento obrero. No aseguro yo 
que sean los mencionados orga­
nizadores los causantes de la si­
tuación de desprecio en que han 
colocado a los obreros de la In­
dustria Hotelera en la provincia, 
pero que las series de injusticias 
que con nosotros se cometen 
por el elemento patronal, casi 
todo inscripto en las filas del le­
rrouxismo, desde que en la di­
rección del gobierno de la Re­
pública privan los radicales, no 
demuestran otra cosa; otra cosa 
que no sea la sevicia reconcen­
trada que debido a la situación 
actual que les va a la mano ejer­
cen contra nosotros. 

El banquete fué un verdadero 
desastre. No hay quien pueda 
negarlo. 

Primero, que a nadie que no 
sea un egoísta o una mala per­
sona, se le ocurre, dando de 
lado a las Bases de Trabajo apro­
badas por el Jurado Mixto de la 
Industria Hotelera para camare­
ros y cocineros, prescindir de 
los últimos para confeccionar la 
comida. 

¿Es que los cocineros no son 
nadie? ¿Es que no hay unas Ba­
ses y una Bolsa de Trabajo y con. 
arreglo a sus tarifas calcular el 
coste y asesorarse de la posibili­
dad de poder realizar tal trabajo 
por el pretendido precio de ocho 
pesetas? 

¡Ahí Es que se trataba del 
partido radical y podía vulnerar­
se todo. No había porque tener 
en cuenta nada de lo pactado 
entre obreros y patronos. 

Pues ya lo han visto. Hay que 
contar con los trabaiadores. Son 
ellos, los profesionales, ílos que 
no tienen otros medios de vida, 
los que saben si estas cosas se 
pueden hacer o no. 

Que nadie se queje de lo su­
cedido. La culpa no fué más que 
de quienes se creyeron que por 
detentar sus jefes la dirección 
del Gobierno, tenían poder bas­
tante para hacer cuanto les v i ­
niese en gana, y hoy los traba­
jadores, a pesar del poco caso 
que se hace del primer artículo 
de la Constitución, también son 
alguien y hay que tenerlos en 
cuenta. 

Según «Faro de Vigo», en la 
reseña que del acto hace, el go­
bernador civil señor Fernández 
Gómez, ordenó una información 
para averiguar las causas del 
porqué los camareros no presta­
ron sus servicios en el banquete. 

A tal efecto, en la secretaría 
de la Sociedad de Camareros, 
Cocineros y Similares «La Ga­
laica» de Vigo, al día siguiente, 
y por los Inspectores auxiliares 
de la Delegación del Trabajo, se 
realizó una inspección en sus l i ­
bros. Tengo entendido que nada 
punible se encontró. Y así tenía 
que ser. La organización no ha 
intervenido para nada en esto. 

Sr. Gobernador. No se canse 
en hacer averiguaciones que 
nada podrán demostrarle. 

Analice las causas en su raíz. 

Investigue el porqué la Bolsa y 
las Bases de Trabajo para nues­
tra clase en la provincia, no r i -
jen. Averigüe porqué se ha pro­
hibido a los Inspectores del Ju­
rado Mixto que realicen inspec­
ciones con arreglo a la ley; des­
pués que haya realizado estas 
investigaciones, sacará la con­
secuencia de que los trabajado­
res de la Industria Hotelera de 
Vigo, como los del resto de la 
provincia de Pontevedra, no ne­
cesitaron indicación de nadie 
para realizar el gesto de protes­
ta que realizaron el domingo pa­
sado. 

Que los obreros camareros 
están hartos del lirismo de los 
oficios y comunicados entre la 
Organización y la Delegación 
del Trabajo y que han llegado al 
convencí ni n o de que es nece­
sario que se les oiga, que están 
cansados de hacer el paria y de 
que se rían de ellos cuando a 
alguien le viene en gana. 

¿No decían que bastaba una 
nota en la prensa, del Secreta­
rio del Jurado Mixto, para que 
aparecieran camareros a pata­
das? 

Pues ahí los han tenido. Ni 
aún los indeseables en la orga­
nización y que se apuntaron en 
los primeros momentos, se atre­
vieron a trabajar ante la ver­
güenza de traicionarse a ellos 
mismos. 

7 nada más por hoy, que para 
muestra basta un botón. 

JOSÉ BERMEJO. 

V I R U T i L L A S 
Recientemente, ha prometido 

ante la Audiencia provincial el 
nuevo abogado VIRUTILLAS. 
Asistieron al acto, destacados 
elementos dé la caverna local: 
Casqueiro, Millán, Tapia y otros 
de cuyo nombre no queremos 
acordarnos. 

Esperamos que VIRUTILLAS 
destaque tanto en su nueva pro­
fesión como en la Asamblea de 
funcionarios de Diputaciones 
celebrada en Madrid en octubre 
de 1932. 
i i i i i i i i i i i i i f i i i i i i i i i i i i i a i m i i i u i a , , , ! , 

AGRUPACIÓN SOCIALISTA 

V a r i a s n o t a s 
En la reunión que celebró el 

dia 26 del pasado agosto la. 
Agrupación local, acordó, por 
unanimidad, la expulsión del 
compañero Perfecto Meijón, por 
las irregularidades qüe cometió 
en el Sindicato de la Construc­
ción. 

v • • 
Con motivo de la dimisión del 

cargo de Redactor-jefe de L A 
HORA, que desempeñaba el 
camarade Delmiro Sarmiento, se 
designó para ocupar dicho car­
go, al compañero Ramiro Paz. 

• • • 

Se acordó enviarles cien pe­
setas, a los campesinos de la 
Federación Nacional de Traba­
jadores de la Tierra, perseguidos 
por la euforia gubernamental. 

EL COMITÉ, 

Fondo local pro-presos 
(5.a LISTA) 

Suma anterior, 497'10 ptas. 
Unos obreros de la cons­

trucción, 3'00. 
Mauro Caballero, 5'00, 
Manuel Martin, 2 00, 
Sociedad de Empleados 

Mercantiles, 25*00. 
Camarada X, 2*00. 
Manuel Pérez, 2*00. 
Ramiro Paz (4.a y 5.a sema­

na), 2<00. 
Total, 538'10 pesetas. 

CORRESPONDENCIA 
DIRECCIÓN 

Manuel L. Gamallo.-Su artículo 
no vá en este número por falta de 
espacio. Aparecerá en el próximo 

A. C. /?.—Recibimos su trabajo, 
que se publicará. 

Gayoso (Cán .el de Pontevedra).— 
Obra en nuestro poder su artículo. 
Procure hacerlos- más cortos. Se le 
enviarán las cuartillas en blanco. 

L. Barbatto. Vigo.— Recibimos 
sus cuartillas. Se insertarán en el 
número próximo. 
• • • i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i 
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L A H O R A 
S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

Nosotros no luchamos contra el Señor de 
los cielos, sino contra los señores de 

la tierra.—Baüer. 

A C T I T U D E S 

La Revolución, única 
r u t a . 

A medida que transcurre el tiempo, las gentes, los hombres 
todos, adoptan modalidades acordes con él. Gestos y actitudes 
que antaño parecían un tanto dramáticas y poco adecuadas a 
nuestro natural modo de ser, se van imponiendo, hogaño, como 
únicos caminos del triunfo soñado. 

El Socialismo del orbe, antes tan apegado a la vida de las de­
mocracias, luego de dos o tres catástrofes de resonancia, ha trans­
formado su inicial y progresivo evolucionismo, su vieja táctica de 
conquistas proletarias a costa del poder burgués, en una sana 
orientación revolucionaria conducente a lograr en fecha próxima, 
todos los resortes del gobierno para la clase trabajadora. 

La hora de las colaboraciones con la burguesía de izquierda 
—óiganlo bien los despistados— ha pasado para no volver nun­
ca más. Nuestros hombres no tienen por qué desgastarse al ser­
vicio de un Estado que en un mañana puede ametrallar a sus her­
manos de esclavitud. Esas posibilidades que ofrecen las Repúbli­
cas burguesas, también se vuelven en contra nuestra, y hacen 
más feroz la reacción del enemigo; por tanto nada nos resta en 
éllas, más que preparar su hundimiento. Nadie espere una nueva 
rectificación del Partido Socialista Español. La República, prosti­
tuida mendazmente, incapaz de regeneración, no nos interesa 
nada. No es despecho. jQué conste! Y no nos interesa, porque 
nuestros esfuerzos van encauzados en un solo rumbo: el de una 
España Roja, y nuestras esperanzas se centran en un solo acon­
tecimiento, acontecimiento que se producirá de un modo fatal e 
inexorable: ¡La Revolución Social!... 

A ciertas gentes les causa estupor esta actitud nuestra. No 
comprenden como el reformista de ayer, es revolucionario hoy. 
7 no comprenden este gesto porque desconocen, o aparentan 
desconocer, la situación del obrerismo. Sería imbécil, bajo la 
amenaza de-un capitalismo reaccionario y cruel, someternos a las 
reglas de la democracia: era tanto como esperar, inermes, nues­
tro propio aplastamiento. El dejar morir de hambre a la clase tra­
bajadora, como ocurre ahora, en espera de fórmulas «legales», a 
más de ser una negación rotunda de nuestros principios, consti­
tuiría una cobardía sin precedentes; pues mientras la situación es 
más difícil cada día para el productor, el señorito, el magnate, el 
prócer, viven bien y no carecen de ninguna comodidad. La crisis 
actual, no afecta a nadie más que a nosotros que pasamos ham­
bres, que nos vemos lanzados a la más horripilante miseria, que 
la burguesía, en todas sus formas, es incapaz de resolverla... ¿Qué 
hacer, pues? 

Por otra parte, en España hemos llegado a la más vergonzosa 
de las situaciones. En el Poder medran los más ineptos y los más 
inmorales. Los gobernantes, antiguos revolucionarios de pacoti­
lla, viven entregados a las mismas gentes que el pueblo execró 
en un ¡ayí muy lejano 14 de Abri l , Los vicios de la m o n a r q u í a -
República coronada, y nó de trabajadores, es la de España— per­
duran; los personajes que sostienen el tinglado, son los mismos 
de los borbónicos tiempos. El régimen es una charca nauseabun­
da y pestilente que no nos deja respirar. Se transformó el entu­
siasmo de los primeros dias, en el odio incontenible que senti­
mos hoy. 

Los socialistas, luego de haber sacrificado todo en aras de 
algo que remozase la nación caduca, a costa de sinsabores y 
agravios, son perseguidos como alimañas. No nos perdona, jnoí, 
el traidor, que diésemos plena realidad a pequeñísimas conquis­
tas revolucionarias; por ello, hoy, envía contra nosotros todo el 
aparato represivo del Estado y premia los desvelos con el hospi­
tal y la cárcel,,. 

Todo influye en nuestro modo de actuar. ¿Para qué perder 
tiempo? El tiempo es oro, y si lo desaprovechamos jay de nos­
otros! Por tal motivo vamos a la Revolución, y porque se nos 
amenazará con el fascio, pretendemos imponer nuestra dictadura. 

Los trabajadores nos damos perfecta cuenta de la trascenden­
cia de este acto. Por ello, plenos de vigor entusiasta, alzamos el 
puño, como signo indestructible de unión, unión que ha de cris­
talizar en un mundo más justo que el presente... 

Que lo sepan quienes alimentan esperanzas de reconciliación, 
y a téngase a ello. 

' R. PANERO FERNÁNDEZ. 
(De ta J. Socialista de Vigo). 

COSAS A RECORDAR 

La Exposición de foto­
grafías de la U. R. S. S. 

Hemos visitado el domingo 
la exposición que los amigos 
de Rusia exponen en el local 
del Partido Radical-Socialista. 

Desde luego, nos parece de 
un gran acierto dicha exposi­
ción, pues con ella, el público 
ignorante o mal informado por 
la prensa burguesa, siempre 
tendenciosa, podrá compro­
bar, aunque solo sea en un 
grado mínimum, los avances 
formidables que el primer Es­
tado socialista ha efectuado 
en todos los órdenes en el 
poco tiempo que cuenta de 
existencia, habida cuenta de 
las tremendas dificultades que 
tuvo que vencer y que solo un 
régimen socialista podía llevar 
a la práctica. 

Como amantes incondicio­
nales que somos de los triun­
fos de la Rusia soviética, tene­
mos que señalar dos defectos. 

Uno es, el que en las foto­
grafías murales, los organiza­
dores se cuidaron de destacar 

con exceso las que se relacio­
nan con los asuntos bélicos, 
muy dignos de destacar, natu­
ralmente, pues teniendo que 
defenderse ellos solos contra lá 
codicia y animosidad de todas 
las naciones del orbe, ansiosas 
de-aplastar aquel régimen so­
cialista, su potencialidad gue­
rrera es algo para la U. R. S. S. 
de vida o muerte; además, co­
mo expresa la promesa del 
Soldado Rojo, este no es el 
ejército de un país cualquiera, 
es el ejército dispuesto a em­
puñar las armas por la defen­
sa del proletariado mundial. 
Pero, ¿es todo eso lo más inte­
resante de la U. H, S. S? ¿Y su 
formidable industria? ¿Y sus 
escuelas y centros de ense­
ñanza de todo género? ¿Y su 
arte, etc. etc? Todo esto, sus 
organizadores apenas lo han 
destacado, y es una lástima 
porque nosotros lo considera­
mos de mayor importancia 
que el material guerrero. 

El otro punto que tampoco 
encontramos acertado ha sido 
la elección del local. Desde 
luego, las condiciones de és-

No hace falta buscar en las 
páginas de la Política Social, 
el principio de la institución 
llamada a resolverlos conflic­
tos sociales, sino que clara­
mente se deduce del funda­
mento de la lucha entre el 
capital y el trabajo, que forzo­
samente debía existir un orga­
nismo que revestido con hábi­
tos de austeridad y profundo 
conocimento de los problemas 
que continuamente se plan­
teaban, y a cuya finalidad se 
crearon, po iían acudir a ellos 
los factores que dentro de la 
producción se agitan, con la 
seguridad de encontrar en 
ellos la solución del problema 
por el cual luchasen. 

Faltaba el principio básico 
de un estudio fundamental 
para las personas que tenían 
como misión encauzar los de­
rroteros y llevar las riendas 
de esos organismos, qjje en 
un principio llamáronse Comi­
tés Paritirios y que hoy se 
llaman Jurados Mixtos; la alta 
magistratura de los elementos 
que componían los Jurados 
Mixtos tropezaba muchas ve­
ces con la dificu tad de la in­
terpretación del extenso y 
complejo problema social, y 
para revestirlos de aquella 
jerarquía capaz de orientar 
ese engranaje social y evitar 
lo que en un principio tenía 
carácter de pacífico, podía 
convertirse por una mala in­
terpretación, en transgresio­
nes legales, y a este fin, en el 
año 1929, fundáronse en Es­
paña las Escuelas Sociales. 

Al crearse en España estas 
Escuelas, acudieron a ellas 
multitud de personas ávidas 
de conocer la estructura de 
las mismas, y se impuso como 
obligación que los elementos 
que constituían los Comités 
Paritarios debían cursar los 
estudios de estas Escuelas. 

Acabados los estudios, se 
daba el título de Graduado 
Superior Social; bien pronto 
se creó en España un Cuerpo 
de Magistrados del Trabajo. 

Las secretarías de los Jura­
dos Mixtos tenían, para cubrir­
se estos cargos, como prefe­
rencia los Graduados, los em­
pleados del Ministerio del 
Trabaio, y someterles al con­
curso. Se daba la circunstan­
cia que la mayoría de los se­
cretarios que ocupaban dichos 
empleos, habían ganado los 
mismos con todos los requisi­
tos fundamentales. 

Con esto, las Escuelas So­

te no son malas, pero el ser el 
domicilio de un organismo po­
lítico ha de contrarrestarle pú­
blico. Entendemos que el 
marco más adecuado por su 
perfecto apolíticismo y su ca­
rácter popular, sería en Artesa­
nos; allí tendrían que «comer> 
el portentoso progreso del ré­
gimen soviético muchos de 
sus enemigos. 

Estos son nuestros dos úni­
cos peros; por lo demás, nues­
tra más cordial enhorabuena 
por la acertada iniciativa y el 
deseo de que esto se repita 
con la mayor frecuencia. 

BAR LIMPIAS 
— D E -

MMü j Teijeira 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del Pais y Rivero 
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cíales tenían marcado un ca­
mino amplio y un porvenir 
brillante, y a éllas acudían 
obreros olvidados en el taller, 
en la fábrica, que pasaban la 
vida en un trabajo cotidiano 
solamente por el mero hecho 
de cubrir una necesidad, y 
que a veces con despejada in­
teligencia buscaban caminos 
nuevos, acudiendo a esas Es­
cuelas con matrículas gratui­
tas, por su calidad de obre­
ros. 

No hay que olvidar que el 
obrero que llegaba a conse­
guir el título de Graduado, 
podía ser el fiel intérprete de 
la lucha social, con aquella 
ventaja sobre el técnico, por­
que había vivido las horas de 
la lucha, la jornada del taller, 
la huelga en la calle, y expre­
sado en el seno de la socie­
dad las necesidades, las ven­
tajas y ganancias del patrono, 
y con estos extensos conoci­
mientos vividos y sufridos, y 
unidos al hábito del estudio, 
podían ser los Jurados Mix­
tos en España con esos hom­
bres admirables, verdaderos 
centros de concilación y arbi­
traje. 

Desgraciadamente en esta 
época de euforia no sucede 
así, porque no hace mucho 
tiempo en los Jurados Mixtos 
de Vigo, fueron destituidos de 
sus cargos los presidentes, 
vicepresidentes y secretarios, 
y estos últimos a pesar de que 
habían acudido con todas las 
formalidades del concurso, y 
que fueron aprobados por el 
Ministro del Trabajo, se les 
destituyó sin oírles ni formar­
les expediente. 

Se anuncia el concurso, y a 
él acuden los destituidos, se­
ñalando en sus méritos el ser 
funcionarios del Ministerio, 
preferencia tenida en cuenta 
en el concurso, y haber des­
empeñado los cargos durante 
varios años; pero aquel se fa­
lla nombrando a los que me­
nos derecho tienen para ello, 
y no se tiene en cuenta los 
méritos que se determinan en 
estos concursos, cometiendo 
un enorme atropello, porque 
si aquellos secretarios desti­
tuidos habían desempeñado 
los cargos ya, alcanzados en 
concurso, y nuevamente acu­
den a otro con todas las ven­
tajas demostradas en el pri­
mer concurso, no se explica 
que nombren a otros que no 
pueden competir en méritos 
con aquéllos. 

No hayque decir que al pro­
ceder de esta forma, no cabe 
la menor duda de que solo se 
piensa en colocar amigos en 
esos cargos. La finalidad de 
estos organismos es buscar y 
solucionar los conflictos entre 
esos dos factores capital y tra­
bajo, yal constituirse ese cuer­
po de la Magistratura del Tra­
bajo, debían buscarse perso­
nas capacitadas para desem­
peñar dignamente los cargos 
de los Jurados Mixtos, y no 
llevar a éllos a quienes no 
han pasado por los corres­
pondientes estudios, ni ofre­
cen ninguna otra ventaja favo­
rable. Por otra parte, la justi­
cia, hubiera sido conceder los 
puestos a lo que, además de 
mayor preparación para des­
empeñarlos, tienen más dere­
cho. 

Pero la justicia es algo in­
compatible en este desdicha­
do período eufórico. 

J ó v e n e s obreros: 
Leed RENOVACION 

V I G O 
Del homenaje al Bigotes 

Con motivo de la bacanal celebrada el domingo en Vigo, 
en honor del Bigotes, arribaron a esta población todas las re­
presentaciones caciquiles de los pueblos limítrofes, en ómni­
bus con grandes cartelones, escritos con letreros de tal re­
pugnancia que más que eso, causaban gracia. Por ejemplo, 
los de Arbo, traían un cartel que decía: «Arbo; los estómagos 
agradecidos al inimitable usurpador de actas». Parecido a 
éste, había otros. 

No necesitamos decir que la fauna que de esos pueblos 
asistió ai citado homenaje, era la representación genuina del 
caciquismo y apachería pueblerinos y antiguos militantes de 
l i U. P. Algunos traían alforjas, sin duda para poder llevarse 
l )s restos de la cuchipanda. Oíros portaban esas varas lar­
gas que utilizan en la aldea para medir el contenido de los 
pozos negros; los más viejos traían de esas cayadas que ven­
den para romper urnas. 

Se puede decir que más que ofra cosa parecía la asisten­
cia a una feria de conciencias corrompidas, por la carroña de 
una política muerta ya, y resucitada por arte y magia de los 
amaños electoreros, de un expulsado de entre las gentes de 
pundonor y vergüenza. 

Lo más desticado del caso fué a la hora de servir la co­
mida, pues como no acudieron los camareros, tuvieron cada 
individuo que servirse a sí mismo, destinándose ios más 
«vivos», para sí, las tajadas y dejando en las ollas los hue­
sos, después de haberlos pasado por sus mandíbulas. Las 
mentiras y salmos que se iban decir al final de la comida, 
se han tenido que suspender debido, claro está, a que como 
no habían comiJo más que los huesos, se Ies habían atra­
gantado. 

El desconcierto entre la jauría fué tal, que no se oían más 
que protestas y juramentos de no volver a otra. El desbara­
juste llegó al grado de romper la vajilla, mesas y todo lo que 
a su paso encontraban los famélicos, que desde tan lejos 
habían venido a saciar sus estómagos. 

De nada han servido las milicias de la porra que tenían 
preparadas, para imponer orden, de las cuales formaban par­
te destacados matones de profesión, de conducta y antece­
dentes sospechosos. 

Había individuo que protestaba porque a unos se le había 
dado gratis la tarjeta y a otros se les cobraron diez pesetas. 
Otros, asaltaron el lugar de las provisiones y llenaron los 
bolsillos de arroz, que más bien parecía «cemento*; los más 
«modestos» han tenido que ir a comer bocadillos al Derby, 
maldiciendo, a grandes voces, el papelón que le habían he­
cho hacer en medio de individuos, que no hacían más que 
pedir la apertura de las casas de juego. 

El desfile fué asombroso desoyendo las órdenes de los 
jefecillos; cada uno fué por su lado con la cabeza baja y bus­
cando en donde esconderse para no ser objeto de la chunga 
de los curiosos. Nos dicen que muchos se quejaban de la 
falta del reloj, otros de la cartera. 

Bigotes, desapareció por arte de magia, los de la «clac» 
lo buscaban para cobrar. 

El dueño del Restaurant^ juró no servir más banquetes de 
esa naturaleza, sin que antes se le pague por adelantado, la 
vajilla que le han roto y lo que le han llevado. 

En fin; que con esto, entre otras cosas, se demostró que 
sin el servicio de los obreros conscientes nada se puede ha­
cer que resulte bien. Y sin decencia, menos. 

¡Pero... Emiliano! ¿Qué tendrás, que en esto de los ban­
quetes, no das una?...—CORBATA ROJA 

¿ESTAMOS EN ALEMANIA? 
El domingo, a la llegada 

del vapor holandés «Wen-
dam», que conducía un buen 
número de turistas holande­
ses y alemanes, la Orquesta 
del buque se permitió tocarla 
«marcha real», con gran rego­
cijo de muchos de los turistas 
que saludaban al estilo nazi. 

Esto dió origen a que nu­
meroso público que presen­
ciaba la atracada al muelle de 
dicho buque, protestase indig­
nado por tal desfachatez y 

atrevimiento, teniendo que ser 
avisada la guardia civil para 
«calmar» los ánimos que se 
hallaban escitadísimos. 

¿Han hecho algo las autori­
dades, en consecuencia con 
estos hechos? ¿O esperan a 
a que seamos, los que aún 
conservamos algo... de lo que 
éstas han olvidado ya, los 
que en lo sucesivo nos haga­
mos respetar de las provoca­
ciones de fascistas extranje­
ros que aquí se creen en su 
propio gaisl—Corresponsal. 

Vinos-Jerez-Cofiac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s a n t i g u a d e « l e r e z 

¡APROVECHENSE DE LA OCASIÓN! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
C o n e l 2 5 a l 8 0 p o r l O O d e r e b a j a 

i S O L O P O R 15 D I A S ! 

CES BRAVO 
Pi Y MARGALL, 1 0 y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

P O K I T E V E D R A 
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